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Prólogo


Hoy en día se ha puesto de moda hablar sobre «la lucha de las culturas» y el comparar el potencial de violencia nada insignificante entre las diferentes tendencias en la fe que hay en la historia del mundo. Considerando el gran desastre de este mundo, que fue y es causado en gran parte por las religiones externas, no es sorprendente que aparezcan los ateos en escena para calificar toda fe de «devaneo», e intentar demostrar que esta es un absurdo invento de los seres humanos. La verdadera lucha espiritual, la lucha dramática por nuestros corazones y almas, la de los seres humanos, que desde hace miles de años tiene lugar, se desvía la mayoría de las veces del centro de la atención. Se trata de la lucha de la casta sacerdotal que se introduce como un camaleón en las túnicas de nuevas religiones en contra del Espíritu de Dios, el cual no necesita ningún mediador, ningún sacerdote ni ningún teólogo, así como tampoco necesita ningún ritual ni ninguna ceremonia para acercarse a los seres humanos y permitir así que Le encontremos en nuestro interior.

«¿Incienso o el Reino de Dios?». Ese es el subtítulo de una serie que algunos seguidores de Jesús de Nazaret elaboraron juntos, tomando afirmaciones de los profetas de Dios del Antiguo Testamento y sacando sus conclusiones de las mismas. En estos programas, como si emitieran juntos un fuerte respiro, expulsan la nube flotante de incienso que durante miles de años se había depositado como una neblina tenaz sobre los cerebros de los seres humanos. Y de pronto todo se ve más claro, como si se tratara de un paisaje montañoso que hace un momento estaba nublado. Uno se echa las manos a la cabeza y se pregunta ¿cómo es posible que durante periodos tan largos de tiempo se relacionara todo lo que tiene que ver con la fe, Dios y la religión, con las prácticas infinitamente complicadas, secretas y además caras de los sacerdotes, cuyos detalles se remontan a los rituales de los sacerdotes del dios Baal, el adversario de Dios? ¿Cómo es posible el hecho de que al pensar en la palabra «fe» o «Dios» se piense en vestimentas bordadas con oro, en altares sobrecargados de adornos, en oraciones murmuradas o canturreadas, en procesiones, en estatuas de santos, en peregrinaciones y en arrodillarse –y también en la doble moral, en las prescripciones estrechas y sobre todo en una atmósfera de miedo subliminal y cuchicheos, caracterizada por una de las invenciones de la casta sacerdotal más funestas y con las más graves consecuencias: el «infierno eterno»?

La «fe deformada», así lo exponen los seguidores de Jesús de Nazaret en el presente libro, es la «fe engañosa», cuyos representantes, a pesar de utilizar en su vocabulario con frecuencia los términos «Dios» y «Cristo», no cumplen Sus Mandamientos ni los Diez Mandamientos que Dios nos dio a través del profeta de Dios Moisés ni la enseñanza elevada del Sermón de la Montaña.

La casta sacerdotal no solo privó a la mayoría de las personas del verdadero significado del Cristo de Dios para nosotros los seres humanos, sino que hasta el día de hoy ha estado influyendo una y otra vez con su sentido dictatorial sobre gobernantes y políticos.

Jesús de Nazaret no fundó ninguna religión, así nos lo explican Sus seguidores de hoy. Él nos trajo la libertad en Dios, pero también el camino para que cada uno de nosotros pudiera encontrar a Dios en su persona misma, pudiendo desarrollar también cada uno en sí mismo y con Su ayuda el Reino de Dios, que como Él nos dijo, está «dentro de nosotros». El sentido de nuestra vida no es el cumplimiento de ciertos rituales sacerdotales, sino el crecer paso a paso en el Cielo interno del que una vez vinimos y en el que aún siguen estando preparadas las viviendas para nosotros.

La segunda parte del libro contiene muchos comentarios procedentes de conversaciones con Gabriele, la profeta y enviada de Dios para nuestro tiempo, sobre el eterno SER puro –o eterna Existencia pura–, sobre la estructuración de la Creación y muchas otras cosas más. En la tercera parte Gabriele da algunos puntos de referencia de cómo nos podemos imaginar nuestro Hogar eterno en el eterno SER. Ella misma describe sus explicaciones como una «humilde introducción», porque conoce la dificultad de expresar lo que son siete dimensiones en un lenguaje tridimensional. A pesar de ello, cuando una persona como ella, que está en constante comunicación con el Reino de Dios, nos describe algo sobre el mismo, se trata de un momento estelar incomparable, pues en nosotros se despierta la añoranza de acercarnos a ese Reino interno maravilloso –y de tomar con toda libertad las decisiones que en última instancia nos conducen allí.






1ª Parte
¿Dios es absoluto o voluble?


El tema «La fe deformada. ¿Incienso o el Reino de Dios?» pone a uno que otro lector sobre aviso. En esta ocasión se trata principalmente de la pregunta: ¿Dios es absoluto o voluble?


Impresiones recogidas en ceremonias
de las Iglesias institucionales

Quien tome la palabra «fe» como tal, pensará inevitablemente en las Iglesias institucionalizadas con sus doctrinas, dogmas, ritos, actos de culto y en sus edificios: catedrales, iglesias y templos con todas sus obras de arte de renombrados artistas, como frescos, cuadros, estatuas; y sobre todo pensará en la púrpura, el oro, las piedras preciosas, etc. 

Quien profundice en esas imágenes estimulará sus sentidos, que le harán recordar la música de órgano, las misas, los sacramentos, las ofrendas, el sagrario, las liturgias y los cantos corales de los feligreses. En algunos seguirán desarrollándose esas sucesiones de imágenes y pensarán en la comunión.

Habrá quien con otra fe distinta pensará: «¡Yo no tomo parte de eso!». Tal vez no de eso, pero de otros aspectos sí.

Al que se enfrasque en esas imágenes, el sentido del olfato le hará recordar el incienso, de manera que verá imaginariamente el recipiente de incienso que el sacerdote agita hacia el altar. De esas sucesiones de imágenes se le despliegan otros aromas, como el de las velas apagadas, lo cual se une al del incienso, pensando espontáneamente en las ceremonias del sacerdote en el altar y en su sermón. Todos esos procedimientos eclesiásticos y actos sacerdotales están enmarcados en oro y piedras preciosas. También las túnicas de los sacerdotes, obispos y cardenales están bordadas con valiosos ornamentos. En resumen: por todas partes se ve púrpura y opulencia sin igual.

La opulencia vaticana hace sombra a todo lo demás. El Estado vaticano tiene un dictador eclesiástico, cuyo cargo parece ser único, pues aparentemente le corresponde además reivindicar el absolutismo que él deriva de Cristo. Desde la denominada silla de s. Pedro imparte con magnificencia absolutista sus preceptos. El que siga pensando buscará justificaciones o hará las correspondientes comparaciones. Si comparamos todos los preceptos eclesiásticos y actos de los sacerdotes con la palabra de Dios dada por los verdaderos profetas a través de los que Dios, el Eterno, habló y habla tanto en el Antiguo Testamento como en la actualidad, surgirá la pregunta de por qué todos estos verdaderos mensajeros de Dios no fundaron ninguna Iglesia. ¿Por qué no la fundó tampoco Jesús de Nazaret, el profeta más grande de todos los tiempos, que se convirtió en el Redentor de todas las almas y hombres cuando estuvo en la cruz en el Gólgota?

Un buen analista lo enfocaría algo más de cerca: Si existe un Dios, ¿es Él absoluto o voluble?


Instrucciones explícitas de Dios a través de Sus profetas
en el Antiguo Testamento

La casta sacerdotal actual insiste en la palabra de la Biblia y transmite a sus fieles que la palabra, esto es, cada una de las palabras que la Biblia contiene está dada por Dios y que por lo tanto es sagrada. Quien afirma y proclama algo así, lógicamente debería atenerse a las palabras de Dios dadas a través de los profetas del Antiguo Testamento. ¿O acaso Dios es voluble? Puesto que el espíritu vaticano no solo no se atiene a la palabra de Dios dada a través de los profetas. A continuación ofreceremos solo algunas afirmaciones hechas por Dios a través de los profetas del Antiguo Testamento.

Toda persona con una buena capacidad de análisis llegará a ver la diferencia entre lo que hace algunos miles de años Dios, el Eterno, dijo a la casta sacerdotal a través de los profetas en el Antiguo Testamento, y lo que hace el actual gremio sacerdotal. La comparación de las palabras de Dios de aquel tiempo con las frases de los sacerdotes, no solo dibuja una imagen débil sino una imagen completamente distorsionada. La diferencia entre la palabra de Dios dada a través de los profetas y las palabras y el comportamiento de los sacerdotes de la actualidad, presenta una contradicción tan extraordinaria, que cuesta hacer una comparación razonable. ¿O es que Dios es un Dios voluble? Si no es así, ¿dónde se encuentra entonces el plantel de sacerdotes de la actualidad? La casta sacerdotal de hace milenios no era mejor que la casta sacerdotal de la actualidad. ¡Solo se pueden seguir dos caminos! O bien el camino que mostró Dios, el Eterno, a través de los profetas, o el camino de los cultos paganos procedentes del dios Baal.

Según la casta sacerdotal, las Biblias son literalmente la palabra de Dios. Observemos detenidamente y sin más rodeos a la casta sacerdotal de la actualidad. En Isaías leemos:

«¿A Mí qué vuestros sacrificios? –dice Yahvé–. Harto estoy de holocaustos de carneros, de sebo de cebones; no Me agrada la sangre de novillos, de corderos y machos cabríos».

¿Qué enseñó la casta sacerdotal en el Antiguo Testamento y cuál es su doctrina actual? De momento dejemos esas preguntas de lado.

Dios dijo además a través de Isaías:

«No traigáis más oblaciones vanas: su cremación Me resulta detestable. Novilunio, sábado, convocatoria: no tolero falsedad y solemnidad», etcétera.

¿Qué sucede en la actualidad? ¡Las fiestas de la matanza que se celebran, como por ejemplo en Navidad y en Semana Santa, en verdad que son un sacrilegio!

En la palabra profética dada a través de Isaías Dios siguió diciendo:

«Cuando extendéis vuestras manos, Me tapo los ojos por no veros; aunque menudeéis la plegaria, no pienso oírla. Vuestras manos están llenas de sangre».

Si para hacer una comparación recurrimos sobre todo al catolicismo, cuyos sacerdotes se denominan a sí mismos «cristianos», entonces la historia nos muestra de qué forma tan cruel y brutal procedió el dictatorial Estado vaticano con todos sus sacerdotes dependientes del mismo: asesinatos, matanzas y violaciones en nombre de Jesús, el Cristo. Si eso es «cristiano» –¿quién era entonces Jesús de Nazaret?

Visto de forma simbólica, el Vaticano está empapado con la sangre de los que en nombre de Jesús mandó matar durante los pasados milenios por los cruzados. Hasta el día de hoy la red vaticana sigue obrando en contra de la Creación de Dios. Pensemos para empezar en los numerosos animales maltratados y torturados que se matan en los mataderos, o en los que se torturan en los laboratorios de experimentación hasta que la maquinaria del laboratorio los separa para matarlos como una piltrafa.

A través de Isaías Dios siguió diciendo lo siguiente: 

«Lavaos, purificaos, apartad vuestras fechorías de Mi vista, desistid de hacer el mal y aprended a hacer el bien: buscad lo que es justo, reconoced los derechos del oprimido, haced justicia al huérfano, abogad por la viuda».

Una persona con una buena capacidad de análisis comparará las palabras de Dios dadas a través de Isaías con el comportamiento actual de los sacerdotes. Más de uno reconocerá, sin necesidad de reflexionar mucho, que el dictador que está en el Vaticano y su tropa de sacerdotes desacatan las palabras de Dios y las de Jesús de Nazaret.

Lamentablemente la palabra «cristiano» no está protegida jurídicamente, de modo que cualquiera la puede emplear. A cualquier criminal, a cualquier asesino, al corruptor de menores, al ladrón y al mentiroso se les permite y se les da la posibilidad de llamarse cristianos. Sin embargo, ningún abuso, no importa con qué fin, tiene que ver en verdad con Jesús, el Cristo. Bajo el manto de «cristiano» se practica en muchos casos un culto idólatra en honor al ídolo supremo Baal. Hay que aprender a escuchar, a mirar y a establecer comparaciones: ¿qué es cristiano y qué es paganismo? Así se puede reconocer rápidamente que muchos sacerdotes no son otra cosa que seguidores de Baal.

En el Antiguo Testamento Dios ya habló a través de Isaías en contra de los que sirven a los ídolos: 

«Alargué Mis manos todo el día hacia un pueblo rebelde que sigue un camino equivocado en pos de sus pensamientos; pueblo que Me irrita en Mi propia cara de continuo, que sacrifican en los jardines y queman incienso sobre ladrillos; que habitan en tumbas y en antros hacen noche; que comen carne de cerdo y bazofia descompuesta en sus cacharros; los que dicen: ‘Quédate ahí, no te llegues a Mí, que te santificaría’. Todo esto enciende Mi cólera, como fuego que arde siempre».

Dios sigue diciendo a través de Isaías:

«¿Se inmola un toro?: como quien abate un hombre. ¿Se degüella una oveja?: como quien desnuca un perro. ¿Se ofrece un sacrificio?: sangre de puerco. ¿Memorial de incienso? Como no bendecir nada». Y así sucesivamente.

Quien sea capaz de pensar de forma analítica, compara lo de «entonces» con lo de la «actualidad». La actual parafernalia eclesiástica es parecida a la de aquel tiempo. Nada de eso tiene que ver con Dios, el Eterno, ni con Jesús, el Cristo. Tanto en el pasado como en la actualidad eso es idolatría y culto idólatra.

Seguimos leyendo lo que dijo Dios a través de Isaías:

«No te esclavicé exigiendo oblaciones ni te atosigué pidiéndote incienso...». 

Así era en aquel tiempo. ¿Y cómo es en la actualidad? Los actuales idólatras agitan como antaño sus incensarios. Dios, el Eterno, nunca ha exigido incienso. ¿En honor a quién se blandían los incensarios antaño y en honor a quién se blanden hoy?

Dios dijo a través de Isaías:

«A Mi pueblo le oprime un mozalbete, mujeres lo dominan. Pueblo Mío, tus regidores vacilan y tus derroteros confunden».

Y en ese largo capítulo de Isaías Dios sigue diciendo: 

«...¿Con qué derecho machacáis a mi pueblo? Vosotros moléis el rostro de los pobres –sentenció el Señor Jehová de los ejércitos».

¿Cómo le va en la actualidad al pueblo que en gran medida está bajo el látigo de la dictadura del Vaticano? ¿Qué sucede con los políticos y con los ricos de este mundo?

No es necesario entrar en detalles. Las personas que son capaces de ver y de pensar reconocen que los tiempos antiguos y los modernos se dan la mano.

Para hacer un análisis repetimos las palabras de Dios dadas a través de Isaías. Él dijo: 

«A Mi pueblo le oprime un mozalbete, mujeres lo dominan. Pueblo Mío, tus regidores vacilan y tus derroteros confunden».

¿Qué sucede en la actualidad? ¿Es Dios un Dios absoluto o un Dios voluble? ¿Acaso habla Dios al gremio sacerdotal hoy en día de forma diferente a como lo hizo antaño? En ese caso Dios no sería ni una pizca mejor que la casta sacerdotal, puesto que ni piensa ni vive según la palabra de Dios, sino que pone la palabra de Dios, así como también la palabra de Jesús de Nazaret, literalmente patas arriba, le da la vuelta. Esto solo se puede calificar de «falso». ¡Falso y tergiversado!

Como complemento veamos la palabra de Dios dada a través de Jeremías en el Antiguo Testamento. Las indicaciones son parecidas a las dadas a través de Isaías. Por ejemplo: 

«Los sacerdotes no se decían: “¿Dónde está Yahvé?”; ni los peritos de la Ley Me conocían. Los pastores se rebelaron contra Mí...», etc. 

¿Dónde se encuentra la actual casta sacerdotal y sus partidarios? ¿Acaso la casta sacerdotal y sus lemmings no están actualmente bajo el dominio dictatorial del Vaticano? Con Jesús, el Cristo, no hay lemmings de una dictadura eclesiástica. Los verdaderos seguidores de Jesús de Nazaret le siguen a Él libremente. Jesús aclaró: 

«iNo penséis que he venido a abolir la Ley y los profetas; no he venido a abolir, sino a dar cumplimiento!».

Por tanto los profetas pronunciaron la palabra de la verdad. Jesús defendía a los profetas de Dios. ¿En qué situación se encuentra la casta sacerdotal actual?

Volvamos a Isaías para ir abriendo cada vez más los ojos a todo aquel que tiene buena capacidad analítica. Dios dijo a través de Isaías: 

«Son un pueblo rebelde, criaturas capaces de traicionar, hijos que no aceptan escuchar la instrucción de Yahvé; que han dicho a los videntes: ‘no tengáis visiones’; y a los visionarios: ‘No nos ofrezcáis visiones verdaderas; anunciadnos cosas halagüeñas, contemplad ilusiones’», y así sucesivamente.

Comparemos estas afirmaciones con la tropa sacerdotal actual, sacando como conclusión la respuesta a la pregunta: ¿Es Dios, el Eterno, el Omnisapiente, invariable –o voluble? ¿Habla Él actualmente de forma diferente a como lo hizo en aquel tiempo? En ese caso tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento estarían caducos, puesto que Jesús habló también de forma diferente a como piensa y obra la casta sacerdotal actual.

A través de Ezequiel, Dios dijo:

«Sus sacerdotes han violado Mi Ley y han profanado Mis cosas sagradas; no han hecho diferencia entre lo sagrado y lo profano ni han enseñado a distinguir entre lo puro y lo impuro, se han tapado los ojos para no ver mis sábados, y Yo he sido deshonrado en medio de ellos».

La tropa de sacerdotes de hoy en día tiene su bombo eclesiástico particular que habla del pecado y del infierno eterno. La palabra «santo», que emplea para los «santos», en realidad significa ser puro.


Ya Jesús de Nazaret desenmascaró
la hipocresía de los sacerdotes.
En base a sus gestiones Él fue crucificado

Quien no cumpla paso a paso los Mandamientos de Dios y las enseñanzas del Sermón de la Montaña de Jesús, que son extractos de la Ley eterna, se aparta de Dios. En lugar de ello el ser humano se orienta frecuentemente a las doctrinas de las instituciones eclesiásticas, que envían al infierno eterno a todos los que no guarden obediencia a la Iglesia y a sus doctrinas. Es algo que se puede leer en la obra de la Iglesia católica titulada «La fe de la Iglesia en los documentos de la promulgación de la enseñanza» de los teólogos alemanes Joseph Neuner y Heinrich Roos.

A través de Oseas Dios habló en el Antiguo Testamento del juicio a los sacerdotes.

«Perece Mi pueblo por falta de conocimiento. Porque has rechazado el conocimiento, yo te rechazaré de Mi sacerdocio; porque has olvidado la Ley de tu Dios».

¿Y qué sucede en la actualidad? ¿Tienen los pueblos verdadero reconocimiento de Dios? ¿Se han convertido los seres humanos en verdaderos seguidores de Jesús de Nazaret? ¿O están muchos de ellos atados a las indicaciones de la casta sacerdotal, que según la voluntad de Baal echa incienso a sus fieles y si no siguen los dictados de la Iglesia los envía a la condenación eterna?

Jesús, el profeta más grande de todos los tiempos, que como hemos dicho se convirtió en el Redentor de todas las almas y hombres en la cruz, en el Gólgota, rechazó rotundamente a la casta sacerdotal. No solo la censuró, sino que también expulsó del antepatio del templo a los mercaderes, que seguro agradaban a la casta sacerdotal de aquellos tiempos. Como Jesús de Nazaret no estaba a favor del plantel sacerdotal, sino contra su comportamiento arrogante, los sacerdotes entregaron a Jesús al Estado romano. Entre otras cosas le obligaron a condenar a Jesús y a ordenar Su crucifixión. Fueron los sacerdotes los primeros en instigar al pueblo, que primero clamaba «¡Hossana!», y acabó clamando «¡Crucificadle!».

No sin razón se lee en los «Ay de vosotros»:

«¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas, que cerráis a los hombres el Reino de los Cielos! Vosotros ciertamente no entráis; y a los que están entrando no les dejáis entrar.

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que devoráis la hacienda de las viudas, so capa de largas oraciones; por eso tendréis una sentencia más rigurosa!

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que recorréis mar y tierra para hacer un prosélito, y, cuando llega a serlo, le hacéis hijo de condenación el doble que vosotros!...

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comino, y descuidáis lo más importante de la Ley; la justicia, la misericordia y la fe! Esto es lo que había que practicar, aunque sin descuidar aquello. 

¡Guías ciegos, que coláis el mosquito y os tragáis el camello!

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que purificáis por fuera la copa y el plato, mientras por dentro están llenos de rapiña e intemperancia! 

¡Fariseo ciego, purifica primero por dentro la copa, para que también por fuera quede pura!

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, pues sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen hermosos, pero por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia! Así también vosotros, por fuera aparecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad.

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque edificáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monumentos de los justos, y decís: ‘Si nosotros hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no habríamos tenido parte con ellos en la sangre de los profetas’! Con lo cual atestiguáis contra vosotros mismos que sois hijos de los que mataron a los profetas. ¡Colmad también vosotros la medida de vuestros padres!

¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo vais a escapar de la condenación de la gehena?

Por eso, he aquí que yo envío a vosotros profetas, sabios y escribas: a unos los mataréis y los crucificaréis, a otros los azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en ciudad».

Así les habló Jesús, el Cristo, a los sacerdotes y fariseos de aquel tiempo.


¿Cómo es la situación de la casta sacerdotal en la actualidad?

Jesús, el Cristo, dijo: 

«¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que recorréis mar y tierra para hacer un prosélito, y, cuando llega a serlo, le hacéis hijo de condenación el doble que vosotros!».

¿Qué sucede en la actualidad? ¿No salen las tropas de sacerdotes por todo el mundo a misionar? ¿Y qué le sucede a una persona que se une a su fe? ¿No se le seduce también a una fe que en definitiva le conduce al infierno? Puesto que si esa persona no hace lo que le prescribe la Iglesia, es un hijo del infierno para toda la eternidad, según la enseñanza de la Iglesia.

Preguntemos por tanto una vez más: ¿Qué sucede actualmente? En los últimos 2000 años se procedió con otros métodos contra los seres humanos, contra pueblos enteros. El fuego, no importa dónde ardiese, lo encendía casi siempre la casta sacerdotal. Hoy en día las crucifixiones no se llevan a cabo. En lugar de ello, por medio del asesinato moral se entrega al Estado a los ciudadanos molestos.

¡Si pensamos en todo lo que sufrió Jesús de Nazaret bajo esa casta sacerdotal! Jesús, el hombre justo y recto, fue para los sacerdotes de entonces un hombre muy molesto, porque una y otra vez les sostuvo antes sus ojos el espejo de la hipocresía. Si Jesús de Nazaret estuviese actualmente en la Tierra, ¿se comportaría de otra manera a como lo hizo en aquel tiempo? La vida de Jesús fue única y exclusivamente servir. Estuvo al servicio de Dios y los hombres. La casta sacerdotal actual es como la de aquel tiempo; espera que toda persona le sirva a ella y a que Dios bendiga su falsedad. Jesús habló con autoridad y poder. Dios es absoluto y el Sermón de la Montaña es ley, eternamente.

¿Por qué se apresó a Jesús, y por qué los soldados lo escupieron, lo escarnecieron, lo ridiculizaron, lo azotaron, lo coronaron con espinas y lo entregaron a Poncio Pilato para que fuera crucificado? ¿Por qué?

Porque Jesús de Nazaret fue un hombre justo y nunca dejó de serlo. Él tuvo que llevar la cruz del martirio hasta el Gólgota. Solo hubo un hombre que le ayudó a llevar la cruz un trozo del camino. El pueblo, los escribas y los fariseos se encontraban al borde del camino y todos ellos hostigaron a Jesús de Nazaret. Solo hay que ponerse un poco en esa situación, haciéndose consciente de todo lo que un hombre inocente tuvo que soportar y cargar porque la casta sacerdotal de aquel entonces entregó a Jesús, al hombre, al Estado, que por su parte ejecutó lo que querían la casta sacerdotal y la multitud que gritaba: ¡crucificadle!

Jesús de Nazaret no solo recorrió un camino espinoso, también recorrió el camino de la crucifixión. El hombre Jesús estaba cansado y agotado, el pueblo lo insultó y lo condenó, los sacerdotes lo instigaron, y los soldados del Imperio Romano de aquel entonces lo crucificaron vivo. El escarnio al Hijo de Dios en la cruz parecía no tener fin. Los soldados del Imperio Romano de aquel entonces siguieron con la burla diciéndole: «¡Si eres el Hijo de Dios baja de la cruz y demuéstralo!».


Jesús fue fiel a Su Padre celestial.
¿Y nosotros los seres humanos?

¿De qué habría servido que lo demostrase? Jesús de Nazaret demostró superar con ayuda de Dios, Su Padre eterno, aquellas burlas demoníacas, los azotes, el escarnio, las inculpaciones y el martirio. Incluso en el madero donde fue martirizado, la cruz, dijo: «Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen». Él lo demostró a la humanidad espirando su último aliento en la consciencia de Dios, nuestro Padre. Él lo demostró a la humanidad recorriendo, inocente como era, con rectitud y pleno de Dios, el camino, el camino tan duro.

Desde hace 2000 años los seres humanos recorremos nuestro camino pecaminoso, sin hacernos conscientes de que el portador de la cruz, el Redentor de todos los hombres y almas, que era inocente, está a nuestro lado y nos quiere ayudar siempre, en todo momento.

Cristo fue fiel a Su misión y nunca dejó de serlo. ¿Y nosotros? ¿Pensamos y obramos según Sus valiosas indicaciones? En lugar de hacer lo que nos enseñó Jesús de Nazaret, muchas, muchas personas siguen basándose en el culto idólatra, en el concepto de Baal. La dictadura religiosa de muchas instituciones, las ceremonias del culto así como las vestiduras de los sacerdotes no tienen nada que ver con Jesús de Nazaret. 

Hasta el día de hoy, la tropa de los sacerdotes, no importa a qué gremio teológico pertenezcan, no ha comprendido –o al fin y al cabo, no ha querido comprender–, lo que Jesús de Nazaret nos enseñó y lo que vivió dando ejemplo. El hombre Jesús estaba en contra de toda presunción incrustada como una bayoneta en los títulos de «excelencia», «eminencia», «ilustrísima», y sin olvidar al denominado «representante de Cristo».

Reflexionemos si Jesús, el Cristo, necesita a un representante humano, cuando Él nos enseñó y mostró con Su ejemplo que toda persona es el templo de Dios y que Dios vive en el alma de cada persona. Tengamos siempre presente que Jesús de Nazaret nos enseñó expresamente que Dios no vive en templos ni en iglesias de piedra, sino en el alma de cada ser humano, es decir, en nosotros mismos.

 

¿Por qué los seres humanos se atan a los siervos del culto que hoy en día siguen ofreciendo cultos parecidos a los de Baal y que en verdad no tienen nada que ver con la enseñanza de Jesús? ¿Por qué la denominación de «cristiano» no está protegida legalmente, y sin embargo sí lo están por ejemplo las de «católico» o «luterano»? Como ya se ha dicho, toda persona en todo círculo cultural puede abusar del nombre de Jesús, el Cristo, utilizando abreviadamente la palabra «cristiano». Toda persona por tanto, sea un asesino, un ladrón, un guarda de animales encerrados en guetos, un carnicero, un torturador de animales, un ultrajador de seres humanos o un violador de personas. El nombre de Jesús, el Cristo, abreviadamente «cristiano», es presa libre que está a merced de cualquiera. En el fondo de esa forma se vuelve a crucificar al Nazareno.

Alguien que sepa analizar bien puede sacar sus conclusiones de lo que dijo el llamado san Esteban. En los Hechos de los Apóstoles está escrito:

«Aunque el Altísimo no habita en casas fabricadas por manos humanas como dice el profeta: El Cielo es Mi trono y la Tierra el escabel de Mis pies. Dice el Señor: ¿Qué casa Me vais  construir? O ¿cuál será el lugar de Mi descanso? ¿Es que no ha hecho Mi mano todas estas cosas? 

¡Duros de cerviz, incircuncisos de corazón y de oídos! ¡Vosotros siempre ofrecéis resistencia al Espíritu Santo! ¡Como vuestros padres, así vosotros!

¿A qué profetas no han perseguido vuestros padres? Ellos mataron a los que habían anunciado de antemano la venida del Justo, de aquel a quien vosotros ahora habéis traicionado y asesinado; vosotros que recibisteis la Ley por mediación de ángeles y no la habéis guardado.

Mientras oían estas cosas, sus corazones se consumían de rabia y rechinaban sus dientes contra él. Pero él, lleno del Espíritu Santo, miró fijamente al cielo, vio la gloria de Dios y a Jesús de pie a la diestra de Dios; y dijo: ‘Estoy viendo los cielos abiertos y al Hijo del hombre de pie a la diestra de Dios’.

Entonces, gritando fuertemente, se taparon sus oídos y todos a una se abalanzaron sobre él; le arrastraron fuera de la ciudad y empezaron a apedrearlo. Los testigos depusieron sus mantos a los pies de un joven llamado Saulo. Mientras lo apedreaban, Esteban hacía esta invocación: ‘Señor Jesús, recibe mi espíritu’. Después dobló las rodillas y dijo con fuerte voz: ‘Señor, no les tengas en cuenta este pecado’. Y diciendo esto, se murió». 

«Saulo aprobaba su muerte».

Hasta aquí la cita de los Hechos de los Apóstoles. Las declaraciones y la llamada de Esteban fueron respondidas con la muerte violenta.

¿Y cómo es en la actualidad? Actualmente los sacerdotes ya no lapidan a sus semejantes, pero exponen al asesinato moral a todos los que les muestran el espejo ante el abuso del nombre «cristiano». Al fin y al cabo el gremio sacerdotal, no importa a qué dictadura eclesiástica pertenezca, está en contra de la palabra de Dios, porque estaba y está en contra de los profetas. 

Walter Nigg, ex teólogo, expuso en su libro «Pensadores proféticos» lo siguiente:

«Casi de forma automática la profecía atrae también a los adversarios a la lucha. El enemigo más conocido de la profecía son las masas. También forma parte de las masas la persona de la opinión pública que sin convicciones propias se adapta a todas las corrientes de la moda, juntándose así al ejército de los que se dejan llevar, que ya no tienen un rostro propio y que incluso tampoco son conscientes de que tienen un alma inmortal. También personas con una formación burguesa en muchos casos pasan de largo y sin inmutarse ante las palabras del profeta; no permiten que les llegue la llamada, de forma que al final todo se queda en nada. El segundo enemigo de la profecía es el sacerdote (…) Al profeta le ha salido un nuevo y tercer enemigo, que es la psicología profunda (…) 

Tanto las masas, los sacerdotes como la psicología profunda, todos ellos están contra la profecía».


Con Dios no hay un «tú tienes que...» impositivo.
Dios es amor y libertad. La enseñanza de la Iglesia
amenaza a los creyentes con la condenación eterna

Si reflexionamos sobre lo que hemos escuchado o leído, tal vez de nuestros pros y contras surgirá la pregunta: ¿Dejo que en mi vida terrenal todo transcurra como hasta ahora, o acaso con mi forma de pensar y de vivir debería tomar correspondientemente una decisión, encaminando eventualmente una nueva orientación? 

Nosotros que seguimos a Jesús de Nazaret, a Jesús, el Cristo, también hemos reflexionado sobre muchas de esas afirmaciones, y hemos llegado a la convicción de que no se necesita ninguna religión externa, porque las doctrinas artificiales superpuestas son obra humana. Los verdaderos seguidores de Jesús de Nazaret no tienen iglesias de piedra ni estatuas ni estatutos ni mandamientos eclesiásticos ni tampoco creen en las múltiples y variadas sentencias condenatorias. Se oponen a las palabras impositivas «tú tienes que...». Las numerosas coacciones jerárquicas no son ni el deseo ni la voluntad de Dios, tampoco son el deseo del gran maestro de la Sabiduría, Jesús, el Cristo. Él nos acercó al único Padre que existe, al Padre de los Cielos, que es la Ley Absoluta del amor.
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